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Ll TERGERfl REPUBLIGH
Es indudable que la segunda Re­

pública española, por culpa de unos 
Gobiernos que no la han sabido inter­
pretar, sembró alarmas y desencan­
tos en la mayor parte del país. No ha 
respondido a los mandatos de una 
democracia pura; no ha satisfecho los 
anhelos de una opinión dolorida ni 
ha continuado los rumbos que abrie­
ra, bajo los mejores auspicios, aquel 
arranque glorioso del 12 de Abril.

Las esperanzas que el nuevo régi­
men alentara en el alma del país, 
han ido conociendo sucesivamente 
todas las amarguras y desencantos; 
han visto agostarse la flor de sus 
optimismos; han caído en la sima de 
las desesperaciones más crueles.

El pueblo español no votó esa Re­
pública; no quiso una República que 
tuviera la persecución irreflexiva 
como norma, la intolerancia más 
fiera como conducta, el desconcier­
to más amplio como sistema.

No pensó jamás en una República 
donde el desorden fuese lo normal 
y el desprecio a la autoridad ya hábi­
to; donde la libertad saltara por en­
cima del derecho ajeno, y el derecho 
propio conociese el atropello en 
nombre de la ley. Donde la injusti­
cia social de antes derivase en ren­
cores sangrientos y el afán de los 
humildes en odios y en hambres.

La “República que durante tantos 
años fué ilusión en el alma de los 
españoles y durante algunos meses 
fiesta ideal del espíritu, ¿qué es 
hoy? La República, esta segunda 
República, es ceniza en el corazón 
de los republicanos ilusos y es brasa 
de rencor en quienes, no siendo re­
publicanos, la ayudaron para hacerla 
triunfar en nuestra nación.

Cayó la Monarquía con sus vicios, 
con sus corruptelas, con sus despre­
cios constantes a la libertad y a la 
justicia. Cayó envuelta en el adiós 
abierto de los hombres libres y en 
una bandera que había presidido 
concupiscencias y desastres sin fin.

Nosotros comparamos esa decep­
ción inmensa del pueblo con la que 
causa la mujer bella y amada que en 
la hora encendida de la ilusión hace­
mos resumen de todos los amores, 
de todas las virtudes y de todas las 
gracias; pero luego, si aquellas cua­
lidades no son extracto de la Verdad, 
ia mujer amada de antes es la indi­
ferente de ahora; la que ennoblecía 
la vida con sus virtudes y la embe­
llecía con su gracia, la llena de 
amargura con sus defectos, des­
pués.

A Ja República le está ocurriendo 
algo igual, y no por culpa propia

PUGILATO
Gracias a los votos radicales, el 

Gobierno no salió derrotado en el 
Parlamento. Todo el mundo creyó 
que al día siguiente, como era na­
tural, se plantearía la crisis, visto 
que la mayoría se había quebrado. 
Un elemental deber de delicadeza 
así lo demandaba.

Pero..... los Diputados radicales
debieron tener en cuenta que todo 
eso de la delicadeza y las actitudes 
dignas, tratándose de Azaña y 
compañía, no equivale absoluta­
mente a nada.

Porque ya se ha visto. ¿Que los 
votos eran de los radicales? Pues 
como si hubieran sido de los agra­
rios. Azaña los aprovechó y hasta 
consideró como un derecho el que 
le votaran.

Y ahí sigue el Gobierno, a pesar 
de todo, sin que el calor excesivo 
de esta época haga mella en nin­
guno de sus miembros. Bien se ve 
que los Ministros gozan de una 
temperatura privilegiada. Mayor 
frescura no se encuentra..... ni en
San Sebastián.

Hemos visto a muchos hombres 
en situación desairada. Pero como 
la que se da en ese pobre Sr. Roca, 

sino por una desacertada, torpe, 
ingrata dirección ajena. A la Repú­
blica no le acompaña el amor ni de 
los poderosos ni de los humildes. 
No la ilumina en su camino la llama 
de los afectos populares. No la im­
pulsan los sentimientos que vibran 
en el corazón de las muchedumbres. 
Perdió, en la ruta de sus errores, la 
confianza popular.

Cuando llegue la hora de exigir 
responsabilidades a quienes la han 
convertido de alegre en huraña, de 
venturosa en desdichada, de amable 
en hosca, de flor de promesa en 
fruto amargo de decepción, esa Co­
misión de Responsabilidades que 
cuando no las ve claras las inventa, 
o cuando las ve elevadas las aplaza, 
tendría que actuar, renovada y fe­
cunda, para esos Gobiernos que 
arrancaron la República del alma 
del país.

No; nuestra República no es esa, 
no puede ser esa. Es la que se resu­
me en el programa de nuestro Par­
tido y brilla al sol con la gloria de 
nuestras banderas. No es la Repú­
blica de los banquetes, sino de las 
austeridades. No es la República 
que llena las páginas de los diarios 
con el relato de crímenes sociales, 
sino la que aspira a convertir la 
hoja cotidiana en Evangelio de las 
libertades y en prontuario de cívicas 
Virtudes.

La que suprima privilegios, Ven­
gan de donde vinieren, y mida a los 
ciudadanós con una sola medida de 
justicia. La que haga triunfar la 
reflexión sobre el impulso, la cultura 
sobre el instinto.

La que convierta el trabajo en 
deber alegre y en obra fecunda. La 
que convierta en obreros de la civi­
lización y del progreso a los vagos 
de cuerpo y de espíritu.

La que desarraigue del corazón 
humano los odios que lo perturban 
y los rencores que lo envenenan.

La que cree riqueza para todos 
los que la sepan merecer y, con el 
trabajo digno, la sepan honrar.

Esta es nuestra República; es la 
ítercera República» que inaugurará 
prontamente su camino de gloria 
bajo la égida de un Gobierno repu­
blicano, exclusivamente republica­
no, que trate a todos los españoles 
con educación política y vuelva a 
restablecer en su pensamiento la 
creencia, en su sentimiento el amor 
y en su voluntad el deseo de hacer 
grande a España, eso que es casi 
cadáver en el alma de tanto republi­
cano español.

P. Riera Vidal.

miembro del Gobierno, hay que 
convenir en que no existen prece­
dentes.

Un hombre al que hicieron Mi­
nistro, pero que a estas fechas aún 
no tiene Ministerio ni empleados, 
ni las Cortes le han concedido los 
créditos precisos, y así se da el 
lamentable caso de un Ministro 
que anda de la ceca a la meca sin 
saber todavía cuál es su misión ni 
para qué le nombraron.

Sin embargo, y a pesar del tiem­
po que asi lleva, el Sr. Roca no di­
mite, avergonzado del desairado 
papel que está representando. Bien 
se nota que el contagio hace sus 
efectos.

Nada, un fresco más, al que el 
comer le interesa más que las cosas 
que ocurren por el mundo.

Del pleito radical socialista se 
deduce que el partido está en com­
pleto desacuerdo con la minoría 
parlamentaria.

Está comprendido. ¿.Cómo va a 
conformarse Ballester, por ejem­
plo, con que los Ministros se reti­
ren del Gobierno, si quizá con ello 
se le irán los pequeños y grandes 
momios que tanto trabajo le costó 
percancear?

Y como Ballester, la generalidad. 
Para éstos, España es Jauja, y no

GRAN CONFERENCIA
El sábado próximo, día 12, a rafe ocho de la noche, se celebrará 

una Conferencia pública en el Centro Republicano Radical (Pla­
ta, 7). El notable parlamentario

Joaquín Pérez Madrigal
disertará sobre tema de extraordinaria actualidad política.

La Juventud Radical, organizadora del acto, invita a todos los 
ciudadanos para que acudan a esetjehar la verdad del momento po­
lítico, Vibrantemente expuesto por el notable Diputado a Cortes.

se ocupan de otro problema que 
del de seguir viviendo.....

Ha sido derogada la ley de De­
fensa de la República. El amigo 
Azaña ha querido meter una cuñeja 
para seguir tirandillo unos dias más.

El hecho no satisfará seguramen­
te a nadie, como no sea al señor 
Roca, censurado duramente estos 
días por haber olvidado las condi­
ciones que impuso para prestar su 
colaboración en el Gobierno.

Y no satisfará a nadie porque 
ahí tenemos en vigor una ley de 
Orden público votada por los socia­
listas, la cual determina graves 
sanciones incluso para los que se 
permitan toser en la vía pública 
sin haber pedido permiso previa­
mente.

Una delicia democrática. Ahí es 
donde puede apreciarse en lo que 
consiste el acusado izquierdismo 
de los que nos gobiernan.

Gregorio.

MUEBLES, los más modernos, 
buenos, bonitos y baratos.

PALOMINO
Visité estos TALLERES: Tri­

nidad,-5.-Toledo. Teléfono 8G.

EL IDOLO ROTO

Marcelino Domingo.
Nosotros, todos los republicanos 

españoles, llegamos a sentir ver­
daderas adoraciones para ese hom­
bre que en plena Monarquía, cuan­
do toda actividad republicana era 

HORARIO POLITICO
Quienes hayan seguido atentamente, en los últimos días, el Via­

jar constante, el visiteo disimulado, de los políticos que destacan 
más, habrá formado la convicción de que algo serio ocurriría y sigue 
ocurriendo en la alta política nacional. Porque siendo la misma en 
esencia, hay dos políticas distintas. Una, la que razona en plena 
calle, de cara a los soles encendidos y a los vientos libres; a la que 
basta una idea para componer un juicio, y un solo juicio para formu­
lar un raciocinio. Es la política del discurrir simplista, de la mirada 
directa, del vuelo corto. Es la política todo sinceridad, pero también, 
todo ingenuidad. Es la flor de la política que el pueblo ve, y cuya raíz 
permanece oculta a las claridades y a los vientos libres. La política 
de calzón corto, que decía el magnífico solitario de Graus.

Otra política, la <otra>, es la que se mueve entre las causas, la 
que investiga antecedentes y siente preocupación por los resultados. 
La que aparta toda pasión de uñ pensar subjetivo, para estudiar se­
renamente, fríamente, el objetivo a lograr.

Esa política, elabora fórmulas que, mientras no estén reveladas- 
corno la placa fotográfica—no pueden ver la luz. Estudia aspectos, 
juega mentalmente con los juicios* Eleva la mirada, si la nobleza la 
inspira, por encima de las pasiones que son desvío y no se deja im­
presionar aparatosamente por los primeros consejos, jamás.

Esa política, leal, austera, republicana, patriótica, es la que, en 
recientes votaciones, le fué aconsejada a la minoría parlamentaria 
radical.

El Gobierno se moría. Uno de los partidos republicanos que te­
nían que sustituirle estaba y está herido profundamente por discor­
dias de procedimiento; tan hendorque anulaban, que imposibilitaban 
su acceso al poder. Una concentración republicana, en ese momento, 
no era posible. Una amenaza de gobernación fundamentalmente 
socialista, al tiempo que a los socialistas les ensanchaba el corazón, 
a los republicanos, especialmente a los radicales, les llenaba de pe­
sadumbre y de responsabilidad-. Una indicación de arriba a abajo 
trazaba un camino y alentaba una promesa. El caminó era de bellas 
perspectivas republicanas y la promesa también.....

He ahí por qué aquella tarde en que el Gobierno se moría de 
asfixia, los Votos radicales se acercaron con premiosidad no disimu­
lada, a cumplir la misericordia republicana de su salvación.

perseguida y toda propaganda viva 
Castigada, levantaba muy enhiesta 
la bandera de la libertad.

Conocimos a ese hombre inquie­
to, liberal, profundamente liberal, 
en su propio medio. Allá en aquella 
¿omarca mitad catalana, mitad de 
Valencia, situada entre dos afanes 
de progreso, le vimos actuar con 
fin entusiasmo, con una fe tan fer­
vorosa, tan encendida, que tuvi- 
¿aos que rendirle pleitesía de ad­
miración y ansia de ejemplo.

Marcelino Domingo fué obrero 
activo, inteligente, incansable de 
ía causa republicana. Cinceló a 
|ulso grandes masas de republica­
nismo. Encendió fervores con su 
¡¿alabra cálida. Creó conciencia 
liberal con su actuación noble, 
.femás se pudo decir de él, como se 
®ce de tantos, que no saben her­
manar la palabra con la qonducta; 
:& idea del pensamiento,' ton la 
verdad de los hechos.

Hizo sentimiento y conciencia 
republicana, y triunfó. Tortosa, la 
ciudad que espeja los signos de su 
industria en la corriente ampulosa 
del Ebro inmortal, de feudo caci­
quista, fué convertido en baluarte 
de la libertad; lo fué por obra y 
gracia de Marcelino Domingo.

Nosotros recordamos con dolor, 
con profundo dolor, aquellas ma­
nifestaciones populares en que la 
mujer, era flor prodigada que em­
bellecía el acto cívico y que, en 
arranques impulsivos de sentimien­
tos republicanos, se afanaba en 
dejar el premio de un beso casto 
en la mano que era guión, en la 
frente que era luz, de Marcelino 
Domingo.

Pero eso..... fué. Hoy cayó ro­
dando en la pendiente de las impo­
pularidades el ídolo de ayer. El 
vértigo de la gloria torció cí rumbo 

de aquel actuar sereno. Marcelino 
Domingo es una esperanza malo­
grada, es una ilusión rota. Es la 
imagen del desencanto más hondo 
y más hiriente para la República 
de nuestros amores.

Marcelino Domingo, convencido 
de sus yerros, se va. Hombre de 
batalla y de convicciones no se 
marcha al ostracismo; no busca el 
rincón apacible para ocultar en la 
paz el desastre casi irreparable. 
Se va hacia adelante. Se va a nu­
trir filas sociales que anhelan 
reivindicaciones, justas para ser 
triunfo mañana, deplorables para 
serlo hoy. Se va al socialismo. 
Marcelino Domingo, hombre bueno, 
inteligente, activo, ya conoce las 
amarguras intimas del fracaso y 
no quiere rectificar. Quiere seguir 
adelante.

Que su actuación en el campo 
socialista, a cuya linde está al 
llegar, sea de mayores aciertos y 
de mejores beneficios para la Re­
pública que con la pluma, agil, 
con su palabra convincente y con 
su conducta de antaño, bajo la 
inspiración cálida y certera de don 
Alejandro Lerroux, que tanto con­
tribuyó a hacerla deseo y vida en 
el alma de muchos españoles.

Leonardo.

hkwio lillo (nacías
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HABILITADO DE CLASES PASIVAS

TOLEDO

LA CÉLEBRE COMISIÓN GESTORA

EN BUSCA DE
LO IMPOSIBLE

La Comisión Gestora provincial 
ha trabajado últimamente lo indeci­
ble, se ha quebrado los cascos, 
empleando la expresión vulgar, por 
encontrar argumentos que sirvieran 
para desmentir cuanto aquí tenemos 
dicho del Hospital. Empeño vano. 
Ni aun celebrando tres sesiones en 
lugar de dos, pueden los señores 
Diputados provinciales hallar el me­
dio de desmentir nuestras afirmacio­
nes. La verdad no se destruye con 
la facilidad que se destruye un pre­
supuesto provincial, y por ello inútil 
será que los ganapanes de la Comi­
sión Gestora pretendan decir que no 
cuando nosotros afirmamos que sí.

En documentos que hemos podido 
ver se circulaban determinadas ór­

Li m«mu i» »in uiii mi
La elevación de unos y la humilla­

ción de otros, es una fiebre que sufren 
los más y ana satisfacción que sienten 
los menos,

Nuestra sociedad es una contra­
dicción reconocida por la más cruel 
situación, que penetra en la diver­
gencia establecida entre el pensa­
miento y la vida.

Los que se elevan y disfrutan de 
las ventajas que la suerte les con­
cedió, solamente abrigan el deseo 
de mejorar su situación por todos 
los medios posibles.

Esto es una coacción que contra­
ría la voluntad humana; pero como 
el hombre obra sometido al poder 
y vive desheredado de mando, ha 
de limitar su libertad a la febril 
desesperación de los más, y subor­
dina la humillación a la satisfac­
ción de los menos, que se elevaron 
por la toleranciíi de una organiza­
ción social sin la influencia moral 
que la instrucción da derecho a 
elegir al que debe elevarse sin 
humillación de los que no se elevan.

Esto es lo que ha pasado con los 
socialistas, inclinados a .subordi­
nar los intereses comunes a los 
personales; pero afortunadamente, 
como se ven atacados por todo él 
mundo interior y exterior, ya se 

denes. ¿Qué órdenes eran éstas? 
ECHAR GENTE DEL HOSPITAL. 
Claro es que no se. decía en estas 
palabras, pero ¿a qué equivale el 
ordenar que se cumpla sin dilación 
un Reglamento que habla de veinte 
camas, por ejemplo, cuando en la 
actualidad existían treinta? ¿A qué 
equivale el acordar que los específi­
cos sean elaborados en la Farmacia 
del Hospital? ¿A qué, si con el Hos­
pital nada ocurre, la Comisión ha 
alargado esta vez las sesiones—y 
suponemos que las dietas—y se ha 
personado en pleno en aquel Esta­
blecimiento y ha cursado nuevas y 
determinadas órdenes siempre res­
tringiendo lo que no debe restrin­
girse.

Indudablemente es que estos ele­
mentos han creído que todavía go­
bierna Primo de Rivera, al que algu­
nos de ellos sirvieron, y suponen 
que la Prensa, sometida como en­
tonces, ha de callar los desaciertos 
y los despiltarros y. las injusticias. 
Y está en un error lamentable. La 
Prensa, en muchos casos, nada con­
seguirá, pero al menos siente la 
satisfacción del deber cumplido, 
contando a la opinión lo que a es­
paldas de ella y contra ella se hace.

Lá Comisión Gestora busca el 
medio de desmentir nuestras afirma­
ciones, pero nos parece que no le 
encontrará. Por nuestra parte, man­
tenemos todo lo dicho aquí, que re­
petiremos donde y cuando sea me­
nester. Sépalo el Sr. Fiscer y su 
cuadrilla.

*
Escrito lo que antecede, nos ente­

ramos d?. sigo-insólito í’ite v’ene por 
cierto a reforzar nuestros alegatos. 
Un facultativo del Hospital ha sido 
apercibido e incluso castigado con 
nota desfavorable en su expediente, 
POR NO HABERSE DADO PRI­
SA A DESALOJAR DE ENFER­
MOS la Sala que tiene a su cargo. 
Entre estos enfermos que han de ser 
arrojados a la calle, figura un ancia­
no de ochenta y cinco a noventa 
años, que carece de hogar y de fa­
milia. Él caso es inicuo é inhumano.

A los individuos de la Comisión 
Gestora provincial que capitanea el 
Sr. Fiscer, sabíamos que les sobraba 
estómago, pero no podíamos sospe­
char qíie estuvieran tan faltos de 
humanidad.

Juan de Madrid.

MATERIALES DE CONSTRUCCIÓN

CASA LÓPEZ
La más surtida en Toledo

Teléfono 213

les aproxima la hora de perder, la 
hora de caer y sepultarse para no 
levantar cabeza jamás.

Y al Presidente Sr. Azafia, que 
no puede caminar por sí solo, le 
va también tocando en suerte la 
caída para demostrar desde abajo 
si vale o no ■s&ale, averiguar su 
valer y el de los socialistas, que 
se elevaron por inconsciencia de 
los más y para satisfacción de los 
menos.

La unión republicana, desde sus 
primeros días de vida política, 
faltó políticamente uniéndose a los 
socialistas, siempre elemento perju­
dicial a la República, a su Hacien­
da, a la agricultura, a la banca y 
al comercio, al orden y al pro­
greso, como está demostrado por 
la discordia y anarquía de los pue­
blos. Es un contrasentido el que no 
se haya hecho la tan deseada unión 
a su tiempo debido. Es una desgra­
cia para España, una falta de tacto 
político de nuestros republicanos 
y una satisfacción para los socia­
listas, que jamás soñaron con la 
elevación en que se colocaron por 



2 Vanguardia

la indulgencia de los republicanos, 
por la tolerancia o por miedo, y 
para deshonra política.

Yo siempre vi con disgusto a los 
socialistas en el Poder de la Repú­
blica. lo dige en Vanguardia el 
24 de Abril de 1932 pidiendo un 
frente republicano.

En el semanario República (de 
Logroño), el 23 de Abril de 1932. 
En el mismo semanario del 14 de 
de Mayo, pidiendo nuevas Cortes, 
otros Ministros y nueva vida.

El mismo artículo publicado por 
Vanguardia el 15 de Mayo de 1932.

El 31 de Mayo de 1932, con el 
titulo de «Republicanos», pido el 
frente único que necesita la Repú­
blica desde las columnas de el Ra­
dical (de Huesca.)

El 11 de Junio de 1932, Van­
guardia me publica otro artículo, 
«La voz de un ciudadano», diri­
giéndome al Sr. Presidente de la 
República para que la vida nacio­
nal sea regularizada por republi­
canos sin socialistas.

En Vanguardia, el 16 de Junio 
de 1932, con el titulo de «Republi­
canos», pido que la vida intelectual 
y política debe estar en manos de 
prestigiosos republicanos.

Con la misma fecha escribo en 
República (de Logroño) otro articulo 
pidiendo se forme un partido na­
cional concienzudamente republi­
cano, fuerza única que honra la 
República.

En un artículo publicado por 
Vanguardia el 28 de Agosto de 
1932 titulado «Evolución y Revolu­
ción», digo que es inaguantable, 
ruinoso y levantisco, el que los 
socialistas estén en el Poder.

El mismo articulo en El Radical 
(de Huesca) y en República (de 
Logroño.)

«Frente Republicano» en Van­
guardia el 18 de Septiembre de 
1932, y, para no ser cansado a mis 
queridos lectores, en varios artícu­
los más demostré la necesidad de 
echar a los socialistas del Poder, y 
siempre que pude y por los medios 
a mi alcance, divulgué la idea de 
que los socialistas fueron la des­
gracia y la deshonra de la Repú­
blica; por lo que, sin temor ni con­
sideraciones, debe obligárseles a 
salir del Poder, ya que por su vo­
luntad y conveniencia no lo dejan.

Si un individuo no puede por no 
tener idea de su poder y su autori­
dad, la razón del pueblo es sobera­
na y necesita un cambio radical, 
que perfeccione los medios,,, que 
establezca la perfección de la for­
ma colectiva, que condense la vida 
patria en vida productiva y salva­
dora ante la contradicción precaria 
del capital y del obrero, en que la 
fatalidad de lepra socialista ha 
colocado a España.

La ley social y política debe 
satisfacer la exigencia de la razón, 
y debe desenvolver bajo la forma 
de Estado y su desarrollo social e 
individualmente sin clases directo­
ras, que son contrarias a la volun­
tad del pueblo sumiso al castigo de 
la violencia socialista defendidas 
por los mismos; a su inutilidad, su 
estupidez, su crueldad y su poder 
inmerecido e inconsciente esfuerzo, 
que propaga la desunión y des­
orientación del vivo organismo 
obrero.

Nadie puede creer que las vio­
lencias que se cometen, los impues­
tos, prisiones y destierros, revolu­
ciones, etc., son el latigazo y la 
horca de una dirección republi­
cana.

Todo el mundo está poseído de 
que el suplicio es de los socialistas, 
que aumenta los sufrimientos hu­
manos de la infancia a la vejez, 
sin garantías de racionales ideas.

Y ante esta situación, hay una 
salida; una idea que se impone para 
elevar la vida y justificar la exis­
tencia. Y es, la pronta formación 
de un Gobierno republicano por 
prestigiosos repúblicos, que exijan 
nuevas Cortes y nuevo Gobierno 
sin socialistas, porque el Estado no 
necesita del socialismo. El Estado 
necesita de hombres prestigiosos en 
la Ciencia, en la sociología y en la 
política. El Estado no puede admi­
nistrarse por quienes fueron pana­

deros unos, otro vendedor de pe­
riódicos, otro alcantarillen), otro 
estuquista y otros individuos ciegos 
al conocimiento del progreso y la 
evolución sobre base firme, sobre 
el amor propio y la dignidad, que 
exige la vida moderna de un pue­
blo que figura entre los pueblos 
civilizados.

Por este método la vida se hace 
más imposible cada día, los males 
políticos aumentan, las fuerzas 
ideológicas sufren desorientación 
e imaginándose modificación favo­
rable van al anarquismo dinami­
tero, al comunismo, al mal socia­
lismo, al imposible de realizar Go­
bierno.

Si los repúblicos sienten amor 
por la República, deben conquis­
tarla sin temor y con preferencia 
a las luchas que se iniciaban du­
rante la Monarquía; por sana lógica 
de pervivencia nacional, por la ci­
vilización española, por el progreso 
político desviado del porvenir.

Al pueblo no le hace falta vivir 
en socialismo mal entendido. Lo 
que quiere es paz y trabajo, dismi­
nución de presupuestos, escuelas y 
orden que es la felicidad y el pro­
greso. Pero sin socialistas. Ya lo 
sabéis republicanos. Nuevo Poder 
político. Nueva fuerza. Y disciplina 
para el que se levante contra la 
República.

Mucha y dura disciplina a los 
perturbadores.

T. Jeaús Barbosa.
Profesor.

Julián González
MATADOR DE NOVILLOS

APODERADO: 

Gjareia Oefioa?/tuertas 
Domicilio: MERCED, 1 

TOLEDO

RftSGOS EDILICIOS

El asunto de la Puerta de Visa- 
gra podemos considerarle ya como 
fracasado. Ya dijimos hace mucho 
tienjpo que esa reforma sería co­
nocida por las generaciones veni­
deras, pero no por la nuestra. No 
andábamos descaminados, según 
se ve.

Con el dinero que se presupuestó 
en principio para toda la obra, in­
cluido compra de edificios, y que 
ha sido el que se ha obtenido por 
medio del empréstito, resulta que 
no hay suficiente ahora ni para la 
mitad, y de llevarse a cabo esa 
mitad, ocurrirían dos cosas de la­
mentable efecto la una y de peores 
consecuencias la otra: Que la obra 
quedaría a medio hacer por los si­
glos de los siglos, y el Ayunta­
miento comprometido en su econo­
mía por unos cuantos años y sin 
poder desarrollar otros proyectos 
de más eficacia.

Hemos hablado mucho de esas 
reformas, y siempre en el sentido 
de que eran precisas, pero a la 
vista del panorama que se presen­
ta, hemos de considerar que el 
Ayuntamiento, para dejar las cosas 
a medio hacer, debe dejarlas como 
están, habida cuenta de que los 
jornales a repartir serían muy 
pocos, pues casi la totalidad de las 
pesetas las absorbe el importe de 
las fincas a derribar y las indem­
nizaciones por industria a repartir.

En síntesis, que como el dinero 
que hay es insuficiente y la obra se 
haría sólo a medias, como los tra­
bajadores percibirían bien poca 
cosa y como el presupuesto muni­
cipal iría gravado considerable­
mente durante unos cuantos años, 
siendo ello un inconveniente y un 
obstáculo para la realización de 
otras obras necesarias, viramos en 
redondo y opinamos que las re­
formas de Visagra no deben empe­

zarse. ¿Está claro? Pues a otra 
cosa.

Tras un año o más de concienzudo 
estudio, al fin ha informado el Le­
trado consistorial respecto a un' 
litigio suscitado con cierta propie­
dad enclavada en el callejón de 
San Cipriano y que al parecer afec­
ta a la iglesia.

No faltaba nada más que ahora 
se dé la razón al cura y se le quite 
al modesto ciudadano, que es el 
que la lleva. Todo podía ocurrir.

Continúa sin aparecer por las 
sesiones el cavernícola cascante. 
¡Vaya fila que ha tomado a los 
escaños municipales!

Pero él sigue cascando de má| 
por fuera. Hasta que le den..... con
el rabo la sartén.....

El lunes salió para Pedrosa lá 
Colonia Escolar. Por cierto que loa 
chicos iban apretujados en un solo* 
vehículo. Sin duda por economiza^, 
no se pusieron dos.

Pero lo que no se fué en comía se 
marcho en bebia. Porque detrás se 
marchó el Alcalde y algunos Con¿ 
cejales solos en un magnífico coche 
del punto.

Aguila.
■ —...

IMPRESIONES

De Ocaña a Suances
Bien con medios propios, ya co| 

ayuda del Estado, no debiera qu¿ 
dar un pueblo español sin organi­
zar su colonia marítima de vacai- 
ciones. Los beneficios en el ordeh 
físico y espiritual son incalcuf 
lables.

Por ellas, niñitos que jamás po­
drían gustar la deleitosa vida de 
la playa, pasan una temporada en­
cantados, confraternizando coh 
compañeros de otras tierras espa­
ñolas, abriendo su inteligencia t 
su corazón a otros horizontes máfe 
amplios que los de su vida rursb, 
siempre mísera y monorrítmica.

Lo que gozan los corazoncit|s 
inocentes de los colonos durante®! 
tiempo que dura la colonia, s<Ho 
conviviendo con ellos, observando 
de cerca las emociones de su esjJ|¿ 
ritu, puede apreciarse.

No parecen los mismos niños; 
aquellos tímidos y meditabundos 
que contemplamos tantas veces, 
influenciados sin duda por las ad­
versidades de su hogar, nada abun­
dante. Su carácter parece trans­
formarse en bullicioso y alegre, 
dando la sensación a veces de que 
se olvidan completamente de sus 
afectos más hondos, de aquellos 
cariños que dejaron en el rincon- 
cito aiúado que los vió nacer.....

Son tantas y tan gratas las im­
presiones que recibe el alma de 
estos niños, que difícilmente po­
drán olvidarla en el resto de su 
vida. Aquella despedida emocio­
nante y cariñosa que el pueblo en 
masa le tributa a su salida para la 
playa norteña; aquel amor, aque­
lla simpatía, aquel interés que él 
ve desbordarse del corazón de to­
dos para reconcentrarse en aquel 
vehículo repleto de figuritas infan­
tiles que agitan sus pañuelos en 
son de despedida como banderitas 
victoriosas movidas por el viento 
de su alegría infantil, ¿qué almita 
podrá jamás echarlo en el olvido?...

¡Cuándo podrán dejar de recor­
dar el inolvidable viaje a través 
de las invictas Castillas!....

Primero, Castilla tersa, llana, 
rica para todos, madre para todos 
ricos y pobres, sobre la que ven 
encorvarse sudoroso el labriego 
castellano, ese titán que mueve Ir 
palanca de la vida nacional..... esa
hormiga afanosa que recoge a fuer 
za de sudor el pan que constituye 
la felicidad de todos.....

Después, Castilla montañosa, 
abrupta, grande como el alma de 
sus hijos, brava como sus cimas.

como sus sierras, como sus pica­
chos coronados de nieve..... borda­
dos de terciopelo esmeralda.....

¡Montañas de Reinosa, bellas, 
arrogantes, titánicas, que retratan 
el alma de sus hijos audaces, in­
trépidos, aquellos montañeses que 
el gran Pereda nos presenta como 
alma de sus incomparables nove­
las!.....

Y cuando la retina, ahita de 
tanta belleza parece adormecerse, 
Torrelavega la gentil, la elegante 
ciudad cántabra, nos prepara para 
recibir la impresión más grata, 
más dulce que puede concebir el 
espíritu más soñador, más idealis­
ta..... Suances, el lindo rincón nor­
teño, tan buscado por los espíritus 
anhelosos de paz y de sosiego; el 
bello jirón de tierra costera, tan 
amado por tantos niños españoles

E¿Wfl DE LA TIERRA
NO

La buena fe de unos, el entu­
siasmo de otros, la simpatía de los 
más, me hicieron soñar una qui­
mera de las muchas que se sueñan 
en la vida. En el sueño acaricié 
una rosada esperanza que, bur­
lona tal vez, se complació en ir 
adentrándose con el posible éxito 
en el corazón, para después morir 
dentro, muy dentro, de la fantasía 
y entre los escombros de los cas­
tillos que tantas y tantas veces 
levantamos al amparo de una noble 
y gallarda locura.

Soñé con un libro para solaz de los 
pequeños de las Escuelas de mi tie­
rra toledana. Los aplausos de unos 
cuantos admiradores, dieron forma 
a una idea que más tarde fué des­
dibujándose Sel magnífico horizon­
te de la fantasía y de la buena vo­
luntad, fueron surgiendo simpati­
zantes de los pueblos vecinos y fué 
aumentando el desaliento en mi 
corazón; desaliento, porque entre 
los que me tributaron aplausos y 
engrosaban con su apreciable óbolo 
en la suscripción popular, no veía 
ni a uno solo de ese pueblo artista, 
romántico, que tanto quise, que 
tanto quiero y que tanto procuré 
honrarle siempre que tuve ocasión.

Pueblo ingrato para con sus 
hijos, pero pueblo espléndido, hos­
pitalario, hidalgo y noble para con 
el visitante, para con el trota­
mundos lleno de polvo de todos los 
caminos.

Pueblo mío, que sabe poner toda 
la gallardía de su alma caritativa 
y religiosa en el fondo bravio de 
un azulejo pagano y bárbaro. Pue­
blo..... los dolores que fuistes cla­
vando en el fantástico acerico de 
mi sensibilidad, fuéronse agran­
dando a medida que de los demás 
pueblos toledanos (que no me cono­
cen) me iban mandando el aplauso 
de pleitesía que los puntos de mi 
pluma talaverana va arrancando

PACIFISMO
Víctor Hugo en sus «Miserables»; 

Erckmann-Chatrian en su «Water 
lóo»; Remarque en su «Sin novedad 
en el Frente», y algunos más, ponen 
al descubierto esa gangrena humana, 
signo de su inconsciencia, que en 
siglos pretéritos y en los actuales 
tiempos tan destructores efectos 
causa; mayores que los terremotos 
y la peste, plagas que pueden asolar 
en breves días la vida en el planeta: 
este azote es la guerra.

Ya no es la guerra submarina que 
en contados momentos, barcos que 
Valen millones, ni miles de hombres 
que los tripulan, son echados a 
pique; ya no es el célebre Berta de 
un alcance superior a 100 kilómetros, 
ni la ametralladora descubierta por 
un ingeniero japonés susceptible de 
hacer de 20.000 a 60.000 disparos 

que encontraron en él salud y ale­
gría.

Suances, con sus prados de eame? 
raída, con sus casitas bíblicas, con 
sus pinos saludables, con sus mo­
radores sencillos y acogedores, y, 
sobre todo, sobre todo, con su playa 
ancha, tersa, bellísima, franja in­
terminable, sábana inmensa, tapi­
zada de gris o verde, de plata o 
azul.....

Lucia Galle de Cazado.
Suances (Santander), Agosto 1833.

CEMENTO “ASLAND" 
(Exclusiva en Toledo) 

CASA LÓPEZ 
Teléfono 213

MAS
«¿Dicen que vertéis perlas? 

Sefior... son de cobre, 
y como son de un pobre 
nadie se para a cogerlas».

semanalmente a la cantera viva 
del sentimiento y de la admiración 
(que no merece).

Hoy yo quisiera decir muchas 
cosas para unos y para otros.....
pero no puedo; una lágrima furtiva 
va rodando mejilla abajo, y es de 
agradecimiento para los que no me 
conocen y tienen el heroísmo de 
leerme semanalmente, y es tam­
bién de sentimiento ante la indife­
rencia y el desprecio de los otros, 
de los que me conocen, de los que 
fueron arrullados por los mismos 
rumores de frondas que yo, por 
esos paisanos que, tal vez tomán­
dome por loco o pedante, no llega­
ron a comprender la calidad de 
talaveranismo que siempre guardó 
mi alma, un tanto romántica a su 
modo, un tanto aventurera y an­
siosa de llevar por todas partes 
bien despejado el pabellón de la 
patria chica.

Uno más. ¡Son tantos los des­
engaños que hay puestos en el 
libro de los haberes, que ya no 
importa UNO MaS! Son flores que 
se deshojan en el huerto interior, 
donde el vendaval de la desilusión 
y el fracaso juegan con los pétalos 
marchitos irónicamente, despiada­
damente, dramática y..... ¿para
qué más?

La siempreviva del agradeci­
miento empezó a abrirse en la roja 
maceta del corazón; el sol de una 
nueva esperanza quiere acariciarla 
con mimos, encantos y amor, 
pero la mariposa negra del obs­
táculo vuela en torno de ella para 
cuando esté en sazón su polen 
manchar la corola y matar de 
nuevo la flor.

«No vierto perlas, señor». ¡Gra­
cias, muchas gracias para los que 
quisieron el libro!, ¡¡tanto como lo 
quise yo!!....

Paco.
Mora y Agosto de 1933.

por minuto; ni la bomba cargada de 
metralla arrojada por aviones y diri­
gibles; ni los bacilos productores de 
enfermedades mortales que en un 
instante pueden formar vivientes nu­
bes que invadan ciudades y pueblos, 
no; se hace preciso acelerar aún 
más la mortalidad y que en pocos 
minutos a ciudades populosas se las 
convierta en inmensos cementerios; 
para lo cual, las fábricas químicas, 
al servicio del imperialismo y de la 
autocracia, no cesan de formar de­
pósitos donde se almacenan cantida­
des de gases mortíferos capaces de 
extinguir la vida terrestre.

¿Qué importa que en Ginebra se 
reúnan representantes de todas las 
naciones, más tarde en Lausana, 
Washington, Londres, etc., si lejos 
de ir animados de un espíritu paci­
fista, parece que es allí donde se 
incuban pactos y tratados amenaza­

dores del equilibrio inestable que 
estamos presenciando?

Varias reuniones y Asambleas lle­
van Verificadas para tratar del des­
arme, y el resultado de todas ellas 
es, que antes y después, las nacio­
nes, bajo el pretexto de la propia 
seguridad, se arman hasta los dien­
tes, y en cada año, los respectivos 
presupuestos nacionales, el de gue­
rra se incrementa de modo fabuloso.

¿Y se ha de seguir así indefinida­
mente? ¿Es acaso que la humanidad 
es por naturaleza carnicera? ¿Acaso 
que el progreso se cimenta sobre 
lagos de sangre?

Si así es, menguado progreso y 
pobre humanidad; no vale la vida el 
hecho de Vivirla, y a los economistas 
y sociólogos habría que planteár­
seles el problema de la no natalidad, 
única forma de que al extinguirse el 
hombre se acabaran las guerras.

En estos dias hemos tenido entre 
nosotros a Henri Barbusse, campeón 
del pacifismo que en noble aposto­
lado recorre Europa con el ramo de 
oliva. ¿Se escucharán sus voces por 
los pueblos, únicos que pueden im­
pedir la hecatombe que se avecina?

Leyendo días pasados el hermoso 
libro de Erckmann-Chatrian, tradu­
cido por cierto por D. Manuel Aza- 
ña, al terminar su relato de las esce­
nas vividas por el protagonista en 
Waterlóo, termina de un modo que 
no me resisto a copiar íntegros, no 
obstante su mucha extensión: Dice 
así:

«He visto volver la bandera de la 
libertad; he Visto aumentar la rique­
za, el bienestar, la instrucción; he 
visto marcharse, mal de su grado, a 
los que pretendían estorbar la justi­
cia y restablecer el antiguo régimen, 
y veo que el espíritu prospera sin 
cesar y que los campesinos darían 
hasta su última camisa por mejorar 
la suerte de sus hijos.

»Por desgracia, no tenemos bas­
tantes Maestros de Escuela. ¡Ah, si 
tuviésemos menos soldados y más 
Maestros de Escuela, todo iría más 
deprisa! Pero, paciencia, todo lle­
gará.

»El pueblo empieza a comprender 
sus derechos; sabe que las guerras 
no le producen más que aumentos en 
las contribuciones, y cuando diga: 
«En lugar de mandar a mis hijos a 
perecer por millares a sablazos y 
cañonazos, quiero que los instruyan 
y que los hagan hombres, puesto 
que hoy el pueblo es el amo».

¿Verdad, lector, que parece que 
el autor de Waterlóo parece habla 
para él momento actual? ' ‘ "

Sí; el día que haya menos solda­
dos y más Maestros, ese día las gue­
rras serán imposibles, y entonces, 
en vez de emplear el talento del Ma­
temático, del Químico, del Físico y 
del Bacteriólogo, en la busca de ele­
mentos de destrucción y de muerte, 
los dedicarán a hacer la vida más 
amable, la existencia más risueña, y 
entonces la democracia, la verda­
dera democracia que se basa en la 
fraternidad y el amor, se habrá asen­
tado firme e imperecedera sobre el 
corazón de todos los hombres, y las 
ondas etéreas llevarán, en vez de 
noticias cruentas, halagos de paz, 

-palabras de hermanos.
Ernesto Pérez Delgado.

MUEBLES sólidos, artísticos, 
de buen gusto.

PALOMINO
Creación continua de nuevos mo­

delos.
Fábrica: Trinidad, 5.-Toledo.

Legítimo Bacalao 
de Langa

REGUILÓN

Cuatro Calles, 11, teléfono 374. 
Sucursales: Santo Tomé, 6, telé­
fono 215 y Plaza de las Capuchi­

nas, 4, teléfono 272.

SE VENDEN 
dos Máquinas Alemanas, 
seminuevas, para hacer 

género de punto. 
Razón: MORA DE TOLEDO 

Calle Orgaz, núm. 21

Si necesita comprar MUEBLES 
vea los grandes surtidos que 
presenta MONTES 

BELÉN, 5, 7 y 8

Es conveniente, después de cada 
comida, tomar una Copita de Anís PROA
De venta, en todos los buenos Cafés, Bares, Res­
taurantes, Casinos, Confiterías y Ultramarinos. Para 
pedidos al por mayor, diríjanse a su distribuidor 

para Toledo y su provincia:

JUAN REGUILÓN.-TOLEDO

PROA, PROA y siempre PROA

EL RÍO DE LECHE
en la CUESTA PORTUGUESES

iifiijii “lii IIiíiHj" 
en el número 4, donde se venden 
diariamente 200 azumbres al por 
menor. Su clientela se encarga de 
demostrar que la leche es ESENCIA 
PURA E HIGIÉNICA, y esta es la 

mayor propaganda.
Establo propio en Palomarejos.

Sucursal: Coliseo, 5 y 7
TOLEDO

DESPACHO DE CARNES: n f| n n f| i r 
Mercado de Abastos, 17 y 18 U U Q 1| J1L L

Nuevos precios en baja del Cordero lechal:

Chuletas............. ..  4,50 Kilo.

Idem pierna...... 4,00 >

Paletilla y collada. . . 3,50 >

Mercado de Abastos. Cajones números 17 y 18



Vanguardia

£o que ocurre en la provincia
De Oamarenilla.

La realidad dice lo contrario.—En 
la conferencia que últimamente 
celebró el Sr. Ministro del Traba­
jo, trató de todo menos de lo que 
verdaderamente ocurre en el país, 
y mayormente en la clase trabaja­
dora, sino de la conveniencia de 
seguir disfrutando del Poder con 
grave quebranto de España.

Por el bienestar nacional, por 
dignidad del régimen, por decoro 
del Partido Socialista y de la U. 
G. T. no ha debido—y por tercera 
vez—lanzar la amenaza de que 
ellos gobernarán ante todo y sobre 
todo, llegando incluso a una dicta­
dura proletaria, si les obligan por 
conveniencia patriótica abandonar 
el Poder.

Sinceramente manifestamos que. 
o el Sr. Largo Caballero está obse 
sionado de afán de gobernar, o por 
conveniencia pretende.aferrarse a 
ello, recurriendo a amenazas que to­
dos sabemos no se cumplirán. Pasó 
el miedo al «coco socialista' hasta 
en los más pusilánimes, es más, 
que los afiliados al mismo, los que 
desde el 14 de Abril al 30 de Junio 
—que en este tiempo se creó la 
fuerza socialista y de la U. G. T. 
por ser demasiado confiados los 
grupos republicanos, dejándoles 
libre el campo —hoy le han aban­
donado dos terceras partes, si no 
borrándose de esa filiación todos, 
desobedeciendo sus órdenes que ya 
es bastante.

Los seis millones que el Sr. Cor­
dero pretendía movilizar en un 
momento dado, se han esfumado 
sin saberse hoy dónde se encuen­
tran; podríamos asegurar sin temor 
a equivocación, que están en el 
partido del desengaño.

Saben muy bien los obreros que 
la fuerza del socialismo y de la 
U. G. T. reside en el campo; que 
las promesas de mejorarles no lle­
garán con el actual Ministro, puesto 
que es el primero en consentir la 
desvalorización de lo que ellos pro. 
ducen, y que, al no tener valor, 
con tierras y sin ellas, nunca podrá 
existir en el campo el mejoramien­
to de clase tan cacareado; han 
visto que con un Ministro suyo en 
Trabajo, no ha habido éste para la 
inmensa mayoría de los obreros y 
cada día escasea más; han obser­
vado que a los voceros de los meses 
de Mayo y Junio del 31, no les han 
faltado las dietas o sueldos por los 
cargos en que aquéllos les coloca­
ron, sin que éstos se acordaran del 
hambre que ha existido y existe en 
muchos hogares, y que, para aten­
der a las necesidades de los mismos, 
han tenido que recurrir a medios 
que a sus conciencias honradas les 
repugna, pero que el hambre de 
sus hijos les ha obligado a ejecutar; 
y ven que estos señores cuando 
creen se les van a terminar las 
dietas o sueldos que ellos solos han

f\ los llamados 
maestros laicos

Para el señor Barbosa, con 
todo el respeto y considera­
ción.

Desde que se implantó el ansiado 
régimen, los Maestros hasta en­
tonces llamados «laicos», tratan 
de derribar los muros mi que se 
movían, anhelando el entorchado 
de la supremacía al encararse con 
el Magisterio Nacional.

No movería mi tosca pluma, si 
en el último artículo del señor 
Barbosa, aparecido en \’ang( ar­
día número 108, no nos sintiéramos 
heridos íntimamente muchos Na­
cionales, a los que en conjunto nos 
tacha en la última parte de un pá­
rrafo, como causantes de grandes 
daños a nuestra Patria por cumplir

disfrutado, se acuerdan de la fuer­
za obrera que les elevó para que 
ésta les siga sosteniendo, fuerza 
que hoy los obreros no puedeii pres­
tarles por que..... su estado famé­
lico no se lo permite.

¡No! Sr. Ministro del Trabajo, no 
se haga ilusiones sobre esa masa 
con que pretende contar; tenía que 
ser cierto y nunca y menos desde 
el sitio que ocupa lanzar ese «Yo, 
o nadie», por que sobre ser perju­
dicial para la tranquilidad patria, 
demuestra claramente que no cuen­
ta con esa masa de que hace alar­
de, y nos hace sospechar que haya 
sido el despecho lo que le ha obli­
gado a hacer esas públicas declara­
ciones.

Más en lo cierto el hoy sucesor 
del gran Pablo Iglesias, el digno y 
comedido D. Julián Besteiro, que 
en actos públicos manifestó y sigue 
manifestando, no deben continuar 
los socialistas en el Poder por bien 
de España, de la República y del 
partido.

Bien alto puede decir el Sr. Bes­
teiro, que la masa de opinión que 
hoy sigue al socialismo-exceptuan­
do a los de pura conveniencia—es 
debido a él únicamente, y que, de 
haber seguido sus consejos, seria 
hoy el único partido organizado y 
con fuerza suficiente para poder 
aceptar la gobernación del país.

No lo cree asi el Sr. Largo Caba­
llero, por el prurito del yo satáni­
co; quizá no esté lejano el día en 
que se convenza que al país no se 
le gobierna con amenazas.—Julián 
Morales.

De Navalucillos.
Todo olvidado.—Oculto en la. hen­

didura que forman la unión de tres 
montañas donde el sol ardiente del 
estío deposita sus últimos resplan­
dores como despidiéndose de los va­
lles, los cuales deja envueltos entre 
las sombras hasta nuevo día en que 
los saluda, desde las opuestas, ex­
tendiendo sus densos cabellos, que 
hacen dorar los campos toledanos, y 
a unos tres kilómetros de Navalu­
cillos, se encuentra el sitio conoci­
do por el Mazo, compuesto de una 
docena de edificios demolidos qúe' 
sólo conservan las huellas indele­
bles de que una anterior generación 
trabajó incansable haciendo exca­
vaciones en el seno de la tierra, 
con interés egoísta, por hallar al­
gún criadero de mineral con que 
lucrarse y enriquecer la producción. 
De esto, ya sólo parece quedar con 
vida el rio Pusa, que serpentinean- 
do, viene a lamer dichos edificios 
e intenta dar movimiento a aque­
llos que yacen desolados y tristes; 
quiere como internarse en el cora­
zón de las ruinas para darlas vigor, 
mientras los sauces frondosos le­
vantándose sobre ellas, desean 
ocultarlas y envolver en manto te­
nebroso, dándolas con un leve ru­

con nuestros deberes ante los man­
datos gubernativos. Si nosotros, 
como peregrinamente asegura, es­
tuvimos esclavizados al clericalis­
mo, los laicos lo estuvieron, aún 
más, sometidos a las escasas fami­
lias laicas que no sentirían con 
tanto fervor sus ideas cuando tan 
mediocremente recompensaban a 
sus Maestros.

La lucha por el vivir nos ha he­
cho a muchos desempeñar cargos 
en pugna con nuestros anhelos, con 
nuestros sentimientos y con nues­
tras conciencias. Si en la Nación 
hubieran existido en tiempos del 
clericalismo muchas familias lai­
cas, muchos Maestros laicos ha­
brían aparecido. Donde se consume 
mucho vino, existen muchas taber­
nas y donde lo es de pasteles, el 
número de pasteleros va paralela­
mente.

El Sr. Barbosa y sus colegas no 

mor de sus hojas, movidas por el 
céfiro, un aspecto sepulcral.

Recorrí todo. En la entrada exis­
ten aún las paredes de una ermita 
donde con fervor elevarían sus rue­
gos los creyentes al Ser Supremo; 
más adelante y como queriendo 
obstruccionar el paso a los intrusos, 
cruza un tubo de grandes dimen­
siones, portador del agua que hai 
mover la fábrica de electricida 1 
que también existe. Siguiendo aun 
más, y en lo más elevado, se encuen­
tra un edificio, más bien su arma­
zón, el cual conserva en su seno un 
yunque e indicios de haber existido 
también una carpintería, y en su 
parte baja, pozos y galerías subte­
rráneas cortadas por los escom­
bros-

Todo olvidado. Sólo los vera­
neantes lo visitan con el único of>- 
jeto de gozar de una más baja tem­
peratura y del deleitoso placer del 
paisaje que forma la rauda corrien- 
te¡de las aguas unidas a los edificios 
y sombreadas por la frondosa arbo­
leda; pero no con el de realizar la 
obra iniciada por los antepasados, 
para ver si se logra encontrar la 
opima ganancia con que enrique­
cer la producción y más bien a. 
Navalucillos, para intentar por for­
mar parte de su patrimonio, dar 
trabajo a sus obreros, pues si lo 
que sólo contribuyó a su paraliza­
ción total fue el grave problema 
del transporte, hoy lo tiene solu­
cionado con la carretera en cons- 
trución que, deslizándose como un 
reptil secciona en dos partes sus 
edificios, ofreciendo asi otro medio 
para que los hombres lleguen has­
ta ellos y les den vida; para que 
un día, al correr del tiempo, vea­
mos entre gruesas nubes de polvo 
marchar por ella los camiones por­
tadores del producto que encuentra 
encerrado en lo que hoy es sólo un 
gran conjunto de escombros.

Todo olvidado. Nadie advierte lo 
que hoy podía engrandar el radio 
de acción del obrero de Navaluci­
llos, que merece recompensa por 
la forma de conducirse en las cues­
tiones sociales, por su sensatez y 
resignación y apenas si ha pasado 
por la imaginación de la intelec­
tualidad. .

Todo olvidado. Ya se ha extin­
guido y no llega a nosotros el dulce 
sonido de la campana llamando a 
los fieles para orar, como igual­
mente no se oye el continuo golpe­
teo del martillo del carpintero para 
labrar la madera que a más tardar 
sería carcomida por la polilla; ya 
tampoco oímos el eco ladino que 
deja el chocar del hierro contra el 
yunque, ni el canturreo de los tra­
bajadores durante la ruda tarea.

Todo olvidado; todo, parece co­
mo si por allí hubiera pasado ca­
balgando en su brioso corcel el ho­
rrible fantasma de la guerra y de 
la destrucción . — Ildefonso de la 
Rocha.

saben, seguramente, de disgustos, 
notas desfavorables, expulsiones del 
Magisterio, renuncias, etc., de aque­
llos Maestros oficiales que «sen­
tían» la libertad de conciencia y 
pugnaban por romper las cadenas 
opresoras del confesionalismo exa­
gerado. El que esto escribe, último 
en aptitudes, pero encarnado viva­
mente en ideas liberales democrá­
ticas, tuvo que quemar forzosa­
mente, en la fanática Alava, las 
fallas de su conciencia, como lo 
puede justificar documentalmente, 
porque la Inspección se lo exigió; 
y a la Inspección se lo exigía eí 
Estado. No le fué posible implan­
tar el laicismo educativo; hubiera 
renunciado, de encontrar alumnos 
de familias laicas que le asegura­
ran los menesteres de la vida. Los 
que de esta forma luchamos, con 
asomos claros de insubordinación 
ante nuestro severo patrono, el Es­

tado, debemos pedir se forme con 
nosotros un Escalafón de aspirantes 
al Ministerio y Direcciones gene­
rales.

Y no cabe, en buena lid, que los 
llamados laicos censuren al Magis­
terio Nacional y sus formas de in­
greso; ensayen ejercicios para sal­
tar con agilidad en esos cursillos de 
ingreso, en los que, los que no tie­
nen la suficiencia y desarrollo 
mental precisos, suelen quedar 
malparados; no sean timoratos us­
tedes, que nunca lo fueron; no tra­
ten de soslayarlos; penetren en 
nuestra casa por la puerta digna y 
no pretendan les basten esos certi­
ficados de ejercicio laico que adu­
nen, porque muchos Nacionales pe- 
finemos con más brillante y lie- 
róica documentación la formación 
<le aspirantes a los altos cargos a 
que se ha hecho referencia.

Lean i is razones convincentes 
del compañero Lázaro que en el 
mismo numero del citado semana- 
i»o aparecen con tanta oportunidad 
u razonamiento, que anulan los su­
mamente quebradizos del Sr. Bar- 
bps i a en particular estimulemos 
«■todos» y pidamos con sumo inte­
rés a la Inspección, nos haga tra­
bajar sin distingos, con actividad, 
^mpetenña y «laicidad», arrojan­

do de nuestro seno a los que tanto 
daño hemos hecho y hacemos a la 
lutria.
tConste de esta forma la protesta 

d$i Magisterio Nacional ante las 
aspiraciones ilegitimas de los que 
pretenden ser intrusos en su-Esca- 
Gf— SIN MERITOS SUFICIEN- 
'ifs.

G. Borrego Martínez.
Maestro Nacional.

^Sarita Cruz de la Zarza 24 Julio 1955.

tN. de la R. Respetuosos con to­
da polémica de tonos serios y ele­
vados, publicamos las cuartillas 
dal culto Maestro Nacional de San­
ta Cruz de la Zarza.

♦Compuesto el presente articulo, 
rásibimos otro de nuestro colabo­
rador el inteligente Maestro don 
Ataúlfo Ariza, concebido en los 
mismos términos que el presente y 
cqp el mismo motivo.

-
Elgilato de bacalao bien condimen­
tado es riquísimo, pero no basta 
que esté bien hecho por la cocinera; 
esfereciso que el bacalao sea legí­
timo. ¿Quiere usted comer este ar­
ticulo en la seguridad de que es de 
Escocia? Ordene que se lo sirvan 

de Casa
REGLILÓN

Cuatro Calles, 11, o de sus Sucur­
sales: Santo Tomé, 6 o Plaza de las 
Capuchinas, 4, en la cantidad que 

necesite.
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¿Halagando al socialismo?
«El proletariado es una nue­

va fuerza civilizadora (pie exi­
ge ser colocado en un plano de 
responsabilidad, de dignidad 
humana y de beneficio superior 
al que ocupaba».

(De M. Domingo, en el mitin 
de Irán).

No pueden quejarse los socialis­
tas. Palabras alentadoras, más 
aún, palabras que halagan al 
socialismo son aquellas que un re­
publicano pronunció en un mitin 
recientemente celebrado en Irún.

Estas palabras, ¿fueron sinceras? 
Oreemos que sí, posible es que lo 
fueran, aunque no sería extraño 
que al pronunciarlas se tuviera en 
cuenta el apoyo que en tiempos, 
quizá próximos, pueda prestar el 
socialismo a los radicales socia­
listas.

Constituyen éstos una Agrupa­
ción o Partido nuevo en el que se 
destacan algunas personalidades, 
pero careciendo de arraigo en el 
país busca el contacto con sus 
afines, acaso para conservar en el 

futuro Parlamento un número de 
Diputados igual al del actual. Si en 
los cálculos de ellos entra este, se­
guramente será fallido, pues difícil- > 
mente lo lograrán.

No sentimos animosidad hacia 
unos y otros, ni creemos que socia­
listas ni radicales socialistas, vean 
en nosotros otra cosa que el deseo 
de servir a la República, sirviendo 
a la verdad, que siempre se ha de 
imponer, y a esto se encaminan 
nuestros esfuerzos.

De acuerdo, absolutamente de 
acuerdo, estamos con lo dicho por 
el Ministro de la Reforma Agraria 
en lo que respecta a que <el socia­
lismo es una fuerza civilizadora, 
de dignidad humana y de beneficio 
superior al que ocupaba». Si, esta­
mos de acuerdo. El proletariado, 
el socialismo, es una fuerza grande 
que impone normas; una fuerza que 
es una esperanza para el país en 
día no lejano, y una fuerza cuyos 
componentes tienen iguales deberes 
y facultades que los demás hom­
bres; son tan dignos de aprecio y 
consideración como el que más lo 
sea, y como a hombres hay que 
tratarlos, es decir, con respeto y 
dignidad, con amor y desinterés, 
pensando en que realizan una labor 
digna y tan necesaria como cual­
quiera otra. Esto es lo cierto, y a 
esto hemos de atenernos.

Pero el Sr. Domingo, a quien 
respetamos como se merece, no es­
tuvo acertado diciendo que el pro­
letariado exige ser colocado en un 
plano de responsabilidad, si con esto 
guiso decir que los socialistas pueden 
y deben gobernar.

Y no estuvo acertado, porque si 
bien es cierto que por el socialis­
mo, por el elemento obrero, tene­
mos República, lo decimos sincera­
mente, no es menos verdad que no 
estando capacitados, no teniendo 
aptitud para gobernar, seria una 
quimera y la muerte de la Repú­
blica decir al socialismo; «Ahí tie­
nes España; ahí tienes la Repúbli­
ca; gobierna aquélla y conserva 
ésta*. ¿Verdad que esto no lo que­
rrán los socialistas? Besteiro con 
visión exacta de la realidad piensa 
del mismo modo. ¿No es cierto que 
lo. contrario seria un peso que no 
podrían sostener los hombros del 
socialismo? Esto no lo ha visto el 
Sr. Domingo. No queremos ofen­
derle suponiendo que quiso halagar 
a las masas con algo que, por ahora, 
es. irrealizable.

El elemento obrero, principal^ 
mente el agrícola, ha de andar mu­
cho en el camino de la cultura, que 
es el de la dignificación y en el que 
han de conseguir la consecución de 
sus justas aspiraciones. No ha de 
sentir adversión hacia el libro y el 
periódico, y no ha de mirar con 
desprecio o con indiferencia a todo 
cuanto con la instrucción se rela­
ciona.

Cuando por estar instruido se 
den cuenta de ciertos consejos ten­
denciosos, entonces si propagan­
distas desaprensivos les dijeran 
que los frutos del campo son de 
todos, que todos somos iguales o 
que las hoces se han hecho para se­
gar algo más que trigo o cebada, 
podrán mandarles enhoramala, 
quedando a cubierto de consejos 
malsanos, llenos de egoísmo y con 
los que buscan, la generalidad, un 
escabel para elevarse, sirviendo de 
escabel las masas obreras a quie­
nes hablan y aconsejan.

Cuando así piense y obre el pro­
letariado, estará en condiciones de 
dirigir la nave del Estado. En otro 
caso sería tan peligroso para la 
República el que gobernaran los 
socialistas como si a un niño de 
pocos años entregáramos un arma 
de fuego.

Uno de antaño.

“LA SOLEDAD"
Antigua Funeraria

Hijo de Benito San Román
Los Bécquer, 6.-Teléfono 255 

CORONAS ARCAS FÉRETROS

TAL COMO VIENE

Relación detallada que da el 
Alcalde de Villaseca de la Sa­
gra (Toledo), de la forma en 

que ocurrieron los sucesos
Serían las nueve y media de la 

noche del día 16 del pasado mes de 
Julio, cuando me encontraba en la 
casa donde se aloja la Guardia civil, 
y observamos que entre la esqui­
na de la calle de Cantarranas y la 
casa de Rafael García se aglome­
raba un grupo que lanzaba algunos 
gritos. Con tal motivo, salimos con 
dirección a dicho sitio una pareja 
de la Guardia civil y el Alguacil que 
me acompañaba, y al hacernos pre­
sentes y dirigirnos a Antonio Sánr 
chez Jerez y a Primitivo Villamo- 
Acero, que eran los que discutían 
en violentos términos, e interroga­
dos por mí como Alcalde, el Antonio 
Sánchez manifestó que le había 
quemado con mecha o cigarro el 
llamado Cecilio Batres Martín. Con 
tal motivo aducía que le habían inju­
riado gravemente a Primitivo, y esto 
pudo apaciguarse diciéndole a Primi­
tivo que presentara la denuncia co­
rrespondiente.

Al retirarnos de dicho sitio, man­
damos a su casa al llamado Antonio 
Sánchez por presumir que sería 
atropellado si hubiera continuado en 
la plaza, y al retirarse, salió a su 
encuentro Cecilio Batres Martin y, 
según, lo maltrató, y entonces re­
currió al auxilio de la Guardia civil 
y a la Justicia; pero al presentarnos 
de segundas, apareció Angel Batres, 
padre de Cecilio, dirigiéndose a mí 
con palabras injuriosas y amenazas 
y diciéndome que era hijo de mala 
madre y otras frases injuriosas. En 
contestación a estas manifestacio­
nes le dije que tenía un bastón en la 
mano y que supiera que tenía que 
respetarme. En este momento se 
presentó otro hermano suyo llamado 
Eustaquio Batres que se dirigió a 
mí en peores términos y con un 
arma blanca en la mano; en aquel 
momento fui herido en el dedo pul­
gar de la mano izquierda y hube de 
dar un salto y colocarme én la puerta 
del Ayuntamiento, donde ya lanza­
ron piedras contra la Guardia civil 
y contra mí un grupo de unos cien 
socialistas, cuando llegó el resto de 
la fuerza y empezaron a sonar dis­
paros de la parte izquierda de la 
plaza, o sea, del Centro Obrero, los 
cuales Venían dirigidos a la Guardia 
civil y a mí. En este momento pude 
observar que hacían fuego desde la 
azotea de la Casa del Pueblo, ca­
yendo al suelo Angel Batres Villa- 
mor; su hermano Eustaquio y el 
resto de las Víctimas, haciendo fuégo 
la Guardia civil y quedando despe­
jada la plaza. Seguidamente puse los 
hechos en conocimiento del Sr. Go­
bernador de la provincia.

* 
* #

N. de la R. Seguido al presente 
informe viene una detallada exposi­
ción de los antecedentes originarios 
de los sucesos. Su mucha extensión 
nos impide publicar todo hoy, pero 
lo iremos haciendo en números su­
cesivos, pues ofrece gran interés.

VENDO
APARATO RECEPTOR DE RADIO

ATWATER KENT (5 lámparas).

Batería de acumuladores WILLARD 
(6 voltios).

Pila seca HELLESENS.—Un altavoz 
grande (Amplión).

Voltímetro, forma reloj. 
20 metros de antena.
20 metros de cable para tierra.

POR 325 PESETAS

Teófilo López de Sebastián
CAMARERA (TOLEDO)

CASA LÓPEZ
44, Zocodover, 44 

COMPRE EN ESTA CASA 
Y VERÁ LOS 

ÚLTIMOS MODELOS DE LA MODA

Víctor Sánchez Beato 
Sucesor de Cirilo Ormaehea 

CADENAS, 16. Teléfono 121.-TOLEDO 
Telegramas: SANCHEZ-BEATO 

Cuartos de baño completos, 315 pías. 
Ll cita mil turtldi an Ferretería y Batirla di tecina.

Gran Tintorería al Vapor 

Félix Pascual Martín. 
DESPACHO: Calle de la Feria, 5. 

TALLERES: Calle de la Zarzuela, 4.

TOLEDO
LUTOS EN VEINTICUATRO HORAS

CAMAS doradas, plateadas, 
bronce y níquel.

PALOMINO
Con Somier NUMANCIA, que 

es el mejor.
Depósito y venta: Trinidad, 5.

Café-Esir 'Toledo
Especialidad en MARISCOS

---------- — ZOCODOVER, 45 ----------- —

Loza, cristal, juguetes, artículos párá regalo, etc., etc. Especialidad en 
servicios para cafés, bares y establecimientos similares.

Unica casa que vende lámparas de diferente watage a 0,95.
Hojas de afeitar superiores a 0,95 paquete de 10 hojas.
Establecimientos: Bajada del Corral de Don Diego, núm. 5, y Plaza 

de la Magdalena, núm. 1.
Almacenes: Lucio, núm. 5, y Cuesta del Alcázar, 50 y 50 duplicado.

Legítimo Bacalao 
de Escocia

KEGLILÓN
Cuatro Calles, 11, teléfono 574. 
Sucursales: Santo Tomé, 6, telé­
fono 215 y Plaza de las Capuchi­

nas, 4, teléfono 272.

ORDINARIO A MADRID
SERVICIO DIARIO

Portugueses 6.-Teléfono 516.

GANADERÍA DE RESES BRAVAS 
de

D. Salvador Lalanda
Para tratar, con el representante general,’D. PEDRO ZAMORA

Embajadores, 47. Teléfono 95410.-MADRID .
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SEMANARIO REPUBLICANO, ÓRGANO PROVINCIAL DEL PARTIDO RADICAL

Ripios del día
Como en otros tiempos 

de la Monarquía, 
ya el pueblo no siente 
ninguna alegría.

Cuando los políticos 
le hablan en camelo, 
el pueblo enfadado 
nos da para el pelo.

Se le ha vuelto el santo 
de su devoción;
cada día paga 
más contribución.

Y está harto de tantos 
cucos parlanchines 
y de redentores 
de encubiertos fines.

Por eso se calla 
y se reconcentra 
y en las propagandas 
ya nadie lo encuentra-

Un día enfadado 
hará un encarmiento 
quemando el estorbo 
a su salvamiento.

Y al ver cómo en todo 
se opera el despueblo, 
ante tanta broza 
yo me siento pueblo.

Nanon.

TEJAS PLANAS 
(Unica en Toledo) 

CASA LÓPEZ 
Teléfono 213

El momento político
La minoría parlamentaria radical, 

a propuesta de D. Alejandro Le­
rroux, en su reunión del jueves últi­
mo tomó, por unanimidad, el acuer­
do de, pase lo que pase y pídalo 
quien lo pida, negar sus votos para 
suplir el abandono y desidia de los 
partidos ministeriales. Inmediata­
mente el Sr. Martínez Barrios comu- 
unicó ese acuerdo al Sr. Azaña.

No podía ser de otro modo. Una 
vez, bien está, tanto para dar una 
lección de lealtad mal correspondida 
como para salvar una situación de 
desventaja para la República. Pero 
no puede exigirse más, ni puede ni 
debe darse más. Si el Gobierno se 
empeña en continuar, que le sosten­
gan los que deben sostenerle, y si 
ya no son bastantes, que caiga, y 
y bien caído estará. La minoría radi­
cal, negará todo apoyo al Gobierno. 
Esa es la actitud adecuada ante la 
obstinación de no quererse marchar 
cuando España entera lo reclama.

Cosas que pasan
La Corporación que tan desdi­

chadamente preside el galeno de 
Torrijos, alargó las sesiones esta 
última vez. Tres días en vez de 
dos.

No sabemos el motivo, pero 
sospechamos que seria con el fin de 
que uno de los Diputados nuevos 
— socialista debe ser—saque el 
hombre para unos pantalones con 
que sustituir los que lleva puestos, 
cortos hasta las corvas y bomba­
chos estilo bailaor.

Le felicitamos en ese caso. Así 
podrá dignamente acompañar al ga­

leno de Torrijos, al que no creemos 
agrade mucho llevar a su vera un 
personaje equipado de semejante 
guisa.

El Sr. Aldaraví, cuando perte­
necía a la Comisión Gestora pro­
vincial, propuso, y estuvo a punto 
de lograr del Estado, la creación 
de dos Escuelas de niñas para el 
Colegio Provincial.

Pero Fiscer, no sabemos por qué, 
se interpuso y ahogó el propósito.

Hoy, sin embargo, están a punto 
de ser concedidas esas Escuelas, 
ya libres de obstáculos por parte 
del galeno de Torrijos.

El asunto era ahogar de mo­
mento las iniciativas de los demás, 
seguramente para después atri­
buírselas él.

El Concejal cavernícola señor 
Conde, ha llevado al Juzgado a la 
minoría radical y al Alcalde señor 
Perezagua por permitirse aludirle 
en una sesión, a la que no fué a 
pesar de saber que se iba a tratar 
de algo que le afectaba.

El hecho no tiene ninguna im­
portancia, por cuanto sólo servirá 
para que algunos se diviertan a 
costa del pedantesco cavernario, 
pero sí es lamentable que de parte 
de quien corresponda no se pongan 
los medios para evitar, por lo 
menos en cuanto se refiere al Al­
calde, que éste tenga que perder 
el tiempo ocupándose de ventilar 
en los Juzgados las sandeces que 
se le ocurran al primer clerical o 
jesuíta que pretenda atravesarse 
en el camino de la República.

A elementos de esta naturaleza, 
entendemos que ni siquiera debe 
escuchárseles.

Eugenio.

COMEDORES. DORMITO­
RIOS. Renacimiento, Jacobino. 
Cubista, económicos.

Fábrica PALOMINO
Casa de absoluta garantía.

NOTAS AL MAMEN

CRISIS, CRISIS
Crisis. Crisis. La gente se agarra 

a esta palabra como a una tabla 
de salvación. ¿Será posible—se 
preguntan—que llegue a plantear­
se la crisis? ¿Será posible que se 
nos gobierne en republicano? ¿No 
vivimos en República? ¿Por qué 
entonces se gobierna en socialista?

La opinión respira el aire de la 
esperanza al sólo anuncio de la 
crisis. Le parece un sueño que 
Largo Caballero pueda llegar a 
dejar de ser Ministro. Los patro­
nos, porque les ha deshecho su 
oconomía y ha dislocado las rela­
ciones entre ellos, y el obrero, 
sembrando en la besana rencores 
a voleo. Los obreros, porque tra­
bajan hoy menos que nunca, y hay 
hambre en los hogares, y duelo de 
privaciones, y tristeza de estóma­
gos sin hartura.

Crisis. Crisis. Todo el mundo 
devora la «última hora» de los pe­
riódicos en la angustiosa espera de 
que se produzca el fenómeno. El 
tono de la República no es el que 
se ha ordenado a toque de trom­
peta desde el Ministerio del Tra­
bajo. El tono de la República no es 
la incorporación fulminante de los 

postulados socialistas a la mecá­
nica del Estado. Ello ha de ser por 
etapas, por estaciones de tránsito. 
Lo contrario acarrea, como ha su­
cedido, el colapso de la vida de la 
nación.

Crisis. Crisis. Palabra mágica 
en la que nadie cree ya. Nadie 
cree ya en ella. Pero espera. És 
para que un buen día, el menos 
pensado, surja el fenómeno y se 
instale la comprensión y la sere­
nidad en España.

De todos modos, tengamos pre­
paradas nuestras campanas para 
echarlas a vuelo. No hay bien ni 
mal que cien años dure.

Legítimos Bacalaos 
Noruega y Tostón 
REGUILÓN

Cuatro Calles, 11, teléfono 374. 
Sucursales: Santo Tomé, 6, talé- 
fono 215 y Plaza de las Capuchi­

nas, 4, teléfono 272.

DEL NATURAL

Una película cómica
De tal puede tildarse un incidente, 

leve desde luego, al que ha dado 
lugar el célebre personajillo caver­
nario conocido por Manolita Cotjde, 
alias el picapleitos.

Este elemento, ambicioso deJpo- 
pularidad, y, en efecto, pomilar 
ya por sus pedantescos ademanes, 
guiños, gestos, alargamiento desue­
llo, etc., en los cuales ya to® el 
mundo ha reparado, ha tenido la 
estúpida ocurrencia de llevar al|)uz- 
gado a los componentes de la mi­
noría radical del Municipio, y tam­
bién al Alcalde, por supuestas 
injurias a él inferidas desde el salón 
de sesiones del Ayuntamiento.

Baste decir que esas injurias con­
sisten en que nuestro amigo señor 
García dijo que el Sr. Conde hacía 
mal en hablar y escribir contraja 
actuación del Ayuntamiento, dispo­
niendo como disponía de un escaño 
desde donde poder decir las cosas, 
consideraciones que los demás sus­
cribieron, y en especial el Alcalde y 
demás componentes de la minoría 
radical.

Al juicio de reconciliación para el 
que nuestros amigos fueron con­
vocados, acudieron, pero no para 
reconciliarse con el picapleitos de 
referencia, sino para decirle en ple­
no rostro que, cuando se dispone de 
un escaño y de unos puños, no se 
llevan las cosas al Juzgado. Poique 
es realmente ridículo que un Conce­
jal denuncie a un Alcalde y a otros 
Concejales por injurias. Esos asun­
tos se dilucidan en el salón de sesio­
nes.....o en la calle.

Si fuéramos a contar las inciden­
cias ocurridas en el acto de la re­
conciliación, proporcionaríamos un 
rato de risa a nuestros lectores. 
Pero haríamos largo esta y no me­
rece la pena. Baste con decir que 
nuestros amigos se ratificaron en 
cuanto tienen dicho y añadieron algo 
más, y que, el cavernícola Manolita 
Conde prometió echar pa alante 
con el asunto, llevándole más arriba. 
Al Tribunal Supremo, por ejemplo.

Donde quiera que lo lleve, no con­
seguirá nada. A lo sumo, hacer de 
reir con sus pedantescos ademanes, 
con ese constante alargar y encoger 
el cuello, etc., o indignar a fuerza de 
lanzar estupideces al espacio.

¡Estaría bueno que un satélite de 
Segura pretendiera meter en la cár­
cel a un Alcalde y unos Concejales 
por el simple delito de llamarle 
cascante, calificativo que, por otra 
parte no puede estar mejor emplea­
do, puesto que se trata de un ele­
mento hablador de verdad, que 
jamás, ni en tertulias de café y bar­
berías, deja de ocuparse de la honra 
de los demás.

Asista, asista a las sesiones del 
Ayuntamiento, y diga allí cuanto 
tenga que decir. Que eso es lo no­
ble, lo leal y lo correcto.

NOTAS HISTORICAS

Jirón del momento
Por entre dos filas de verdes 

álamos discurre el Jarama por las 
vegas de Torrelaguna, semejando 
un pintoresco oasis al contrastar 
con la aridez de la serranía. A uno 
y otro lado se extienden las vegas 
y llanuras de pan llevar, migosas 
y apretadas, ofreciendo un color 
blancuzco las ya limpias rastro­
jeras. En medio de ellas se alza el 
poblado más rico en recuerdos his­
tóricos que tiene la provincia de 
Madrid. Y no el más «agonizante» 
como ha tenido a bien decir cierto 
cronista de Estampa, sin duda al­
guna más atento a servir a la 
amistad que a formar certeros 
juicios.

Paseamos por cualquiera de sus 
calles. Esta tiene el ínás típico 
sabor gremial: calle de los Sastres; 
aquélla ofrece en las portadas de 
sus casonas los más añejos escudos 
señoriales, y cuando ya parece 
que la vida moderna se va a ofre­
cer sin reservas, encontramos una 
ermita, en torno a c.uyas imágenes 
dieran rienda suelta a su capricho 
la tradición y la leyenda.

Pero de todos los recuerdos his­
tóricos que encierra Torrelaguna, 
se alza, como un gigante, el de 
Cisneros, el Cardenal más austero 
y genial que ha conocido la iglesia 
española.

En la iglesa que él mandara eri­
gir, la huella más saliente de Cis­
neros en Torrelaguna, se encuen­
tran cuatro recuerdos, que forman 
una magnifica policromía histórica.

Son estos el de Mena, el famoso 
poeta andaluz, de espíritu como 
Dante; Vélez, el gran atizador de 
la hoguera inquisidora; Montalbán, 
el filántropo benefactor de la Uni­
versidad, y el Cardenal, que desde 
un magnífico óleo del Altar Mayor 
preside toda la sinfonía. El artista 
que pintó este retrato, cuyo nom­
bre no recordamos, ni al caso inte­
resa, tuvo la gran habilidad de re 
coger en él todo el espíritu del 
Cardenal. Su rostro enjuto y barbi­
lampiño; su tez morena y sus manos 
alargadas y escuálidas, nos dicen 
al momento cómo era; recio y mi- 
goso, como la tierra en que se en­
gendrara.

Cuentan por acá que cuando in­
tentó fundar la Universidad, los 
agricultores se le echaron acues­
tas, temiendo que las frutas y vi­
ñedos fueran pasto de los retozos 
estomacales de los picaros estu­
diantes. Cisneros, persuadido, per­
suasión que no se suele dar hogaño, 
salió de Torrelaguna, y sacudiendo 
a las afueras sus zapatillas, dijo 
por toda respuesta: «De Torrela­
guna, ni el polvo», y marchó, sin 
pérdida de tiempo, a fundar la 
Universidad Complutense.

Nada escapó a la sagacidad de

Cisneros. Hasta algún claustro ca­
tedralicio se vió seriamente ame­
nazado, por él, en sus libertades. 
Y a bien seguro que hubiera lleva­
do adelante su propósito de no 
haber modificado un tanto sus pri­
vadas costumbres.

Mas donde el Cardenal se mostró 
a mayor altura fué como hombre 
de Gobierno. De haber conocido 
entonces nuestro moderno léxico 
hubiera ostentado, con letras aurí­
feras, el nombre de «estadista», y 
hasta si se quiere aplicador de un 
nuevo estilo. Y conste que para 
adquirir su justa fama no necesitó 
ni Parlamentos en que mostrarse 
cínico, ni camarillas de aduladores 
enchufados, ni coaliciones de Parti­
dos, ni Prensa ministerial, quema­
dora de incienso. Se bastó para in­
mortalizarse su vida ejemplar y su 
espíritu recio. Por eso, cuando en­
cargado de la Regencia la nobleza 
levantisca le exigió títulos de sus 
poderes, no tuvo inconveniente en 
mostrarlos y tan perfectos que no 
hay que dudar que sus interroga- 
dores quedaran plenamente con­
vencidos. Y es que Cisneros jamás 
aduló más de la cuenta ni a la no­
bleza, ni a la plebe, ni a la reale­
za. Solamente se inclinó ante la 
realidad, que no es lo mismo.

¡Magnífico Cardenal Cisneros, 
que con su pie en las puertas de la 
tumba recibiste, con resignación, 
la amarga salutación de un Empe­
rador tudesco, tan falto de agrade­
cimiento, como incauto en sus pri­
meros pasos por los senderos de la 
política española! Este humilde 
cronista te envía un saludo reve­
rencial, que envuelve la admira­
ción más sincera. Descansa tran­
quilo y sonríe sarcástico desde tu 
asiento eterno. Y si alguna vez te 
dignas tendernos una mirada, que 
sea de compasión.

Felipe Nombela de la Higuera.

CAÑIZOS CIELOS RASOS 
Royo, 7 pesetas. 

CASA LOPEZ
TOLEDO.-Teléf. 213

NOTICIAS
Con objeto de buscar alivio a las fatigas 

que quebrantaron su salud, nuestro que­
rido amigo D. Perfecto Díaz, salió a des­
cansar en una playa del Norte.

Regresará del 8 al 10 de los corrientes, 
reanudando sus actividades inmediata­
mente.

El sábado próximo, se celebrará en el 
Centro Radical, una nueva conferencia, 
esta vez organizada por la .Juventud Re­
publicana Radical, que ha conseguido la 
colaboración valiosa del joven Diputado 
Joaquín Pérez Madrigal, recientemente 
incorporado a la minoría radical parla­
mentaria.

Este acto ha despertado extraordinario 
interés por la calidad del conferenciante, 
que desarrollará un tema de máxima ac­
tualidad política.

PEDAGOGIU M
GRAN CENTRO DE CULTURA Y 
RESIDENCIA DE ESTUDIANTES

JIJAN OE5 MARIANA, 7 Y TRIN1DAD, 1O

PRÓXIMA APERTURA

La Comisión municipal de Festejos pa­
rece que ha ultimado ya el programa para 
la feria próxima. Desde luego, modestas 
han de ser las fiestas porque la cantidad 
consignada para estas atenciones es siem­
pre irrisoria. De todas formas, no» dicen 
que habrá música permanente, y ya e» 
bastante.

Por exceso de original, quedan sin pu­
blicar vario» trabajos de distinguidos cola­
boradores, a los que prometemos satisfacer 
seguidamente.

AYUNTAMIENTO
Orden del día para la sesión próxima.

l.° Lectura y aprobación del acta de 
la sesión anterior.

2 .° Informe de la Comisión de Obras 
en la moción del Sr. García García sobre 
arreglo del pavimento del Teatro de Rojas.

3 ." Otro de la misma y Sr. Letrado 
Consistorial, en expediente sobre apertu­
ra del callejón de San Cipriano.

4 .° Otro del Sr. Interventor sobre pago 
de reparación de la báscula instalada en 
el Matadero.

ó.° Otro del Sr. Letrado relacionado 
con devolución de cantidades satisfechas 
por cánon de terrenos.

6 .° Instancia de D. Luis Moscoso, soli­
citando gratificación por salvar a un niño 
en el rio Tajo.

7 .° Otras de varios vecinos en solicitud 
de licencia para ejecutar obras.

8 .° Aprobación de las facturas que que­
daron sobre la mesa en la sesión anterior.

9 .° Relación de facturas que presenta 
Intervención.

10 . Relación de multas del pasado mes 
de Julio.

11 . Correspondencia.

CORRESPONDENCIA
Navahermosa.—J. E. de la C. Recibida 

nota, que tomamos en cuenta, y cantidad 
importe suscripciones. Saludos.

Yébenes.—E. A. Recibido importe sus­
cripciones. Agradecidos. Saludos.

Santa Cruz del Retamar.—E. P. D.. Re­
cibida carta, de cuyas advertencias toma­
mos nota. Saludos.

Illescas. —M. A. Recibida carta anuncio 
giro y anotada baja que indica. Saludos.

Noves. —C. G. C. Recibida carta anun­
cio de visita próxima. Saludos.

Madrid. — C. Sánchez. Recibida carta y 
sellos importe suscripción. Saludos.

Camarena.—A. L. Se inserta anunció 
que interesa, y le acusamos recibo, aún 
cuando creemos haberlo hecho en tiempo 
oportuno, de la cantidad que remitió en 
sellos. Saludos.

Madridejos.— F. S. (Comité). Recibida 
carta anuncio giro cuotas Comité. Sa­
ludos.

Puebla de Alinoradiel.—S. N. Recibida 
carta cuyo texto está algo confuso. Espe­
ramos aclaración. Saludos.

Espinoso.—P. G. del R. Recibida nota. 
La confusión que apunta existió al exten­
der los recibos. En efecto, en el libro apa­
rece abonado trimestre anterior. Lamen­
tamos error, que sabrá perdonar. Saludo».

Villacañas.— V. T. (Comité). Recibida 
carta anuncio giro. Agradecidos. Saludos.

Camuñas.— F. E. Recibida carta anun­
cio giro. Celebramos sinceramente felici­
dad intervención médica. Saludos cordia­
les.

Yepes.—M. F. Recibida carta anuncio 
giro. Gracias. Saludos.

Cernerá.— S. G. Recibida carta. Confor­
mes con cuanto dice y anotada baja.

Almonacid.--(Juventud). Recibidas cuo­
tas. Saludos.

Retamoso.—P. H. Recibidas 8 peseta». 
Saludos.

Jamones de todas olases.
CASA DIAZ

Itnp. de Rafael G. Menor.—Toledo.

¡EXFOSICIOn!
DE

Muebles y Camas Doradas.

w García Gamero
HOMBRE DE RALO, T 

f' á b r i c a ; Santo Domingo el Real, 4 y Aljibes, 20 
Teléfono 478.-TOIEDO

PIEL, VENÉREO Y SIFILIS 

Dr. Dauden 
Director del Dispensario 

oficial antivenéreo
CONSULTA:

P. Corral de Don Diego, 2 
Enfermos nuevos:

Martes y sábados, de doce a dos.

CASA DIAZ 
La más surtida en fiambres.

Fdlorica de Jabones Puros

FELIPE $OJAS
POZO AMARGO, 8.-TELÉFONO 170.-TOLEDO

ULTRAMARINOS FINOS CASAS DE ROJAS
ANGEL., 17 V POZO AM A R G O , 19

Probad los CAFÉS tueste diario de estas Casas.


